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Unidad de fuero civil.
Hay un período en la historia, en
que al renacer nuestra patria
á la vida
de las naciones, sentia germinar en
su seno todos los elementos sociales,
que en impremeditada lucha se dispu­
taban un poder político próximo á fi­
jarse.
. La fuerza. y la debilidad, la impuni­
dad y el rigor, la tirania de algunos y
Ia opresion de muchos caracterizan
esa época, que podria llamarse de los
eontrastes, si no se conociese en la
historia con el nombre de feudalismo.
r
Es una ley natural que la desgracia
tienda á aislarnos como la felicidad á
reunirnos, y lo mismo observamos en
los pueblos. Aquella desventurada so­
ciedad buscó instintivamente el aisla­
miento: cada pequeño pueblo parece
que quiso evitar todo lazo de union
con el pueblo vecino, cada señor re­
clamaba una ley especial para sus va­
sallos , cada nueva conquista suponía
un nuevo fuero, y el mismo espíritu
que inspir6 [a idea de levantar
un
muro en tos límites del celeste irope­
I:io, hizo que cada pequeño reino, que
cada villa , que cada municipio se en-
•
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cerrase dentro el muro de hierro de
una legislacion especial.
y hed aquí los fueros locales y los
cuadernos municipales.
Pero no es esto solo. En las diversas
localidades, cada clase social, cada es­
tado, cada grupo de individuos de una
misma posicion, reclamó una ley es­
pecial, y la sociedad, segun observa
un distingnido escrítor , no se rigió
por derecho, que significa igualdad,
sino por fuero, que denota privilegio,
por que en la violencia de aquellos
tiempos era gran exencion la de que
uno hiciese respetar su derecho.
De aquí los fueros de las clases pri­
vilegiadas.
Mas han pasado los siglos y ha des­
aparecido el espíritu de aquellas épo­
cas. Hoy lejos de tender al aislamien­
to, cada nacionalidad no encuentra
bastante espansíon dentro de sí mis­
ma, y el espíritu anexionista incita á los
pueblos á que se abracen y confun­
dan, no de otro modo que como se
unirian en ordenados grupos jóvenes
felices que se preparasen á festejar un
grande acontecimiento. La civilizacion
es la felicidad de las naciones.
Sin embargo, hoy cuando España
nos parece pequeña para que rija en
ella la legislacion comun, que quisié -
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ritu de localidad á la sombra. del ya
cortado árbol de Güernica,
Sin embargo de todo lo dicho, las
diferencias de legislacion local se han
reducido de tal modo, que seria casi
insensible el paso que en ello hubiera
de dar el deseado Código civil.
N o asi los fueros de clases. Los Reyes
no tu vieron para la desaparición de
estos las mismas razones políticas que
para la estincion de los fueros locales,
si no que, por el contrario, el absolutis­
mo se hermana con los privilegios, el
absolutísmo tiende al fraccionamiento
social para asegurar su despótica in­
fluencia en la division de las clases
privilegiadas, y de aquí que se esten­
dieron y aumentaron estos fueros co­
mo gracias, si bien poco conformes á
la igualdad y á la buena administra­
cion da justicia, muy fáciles en cam-.
bio á la generosidad de la corona.
Si se enumeran los fiuchos fueros
privilegiados y los especiales dentro
de los mismos privilegiados que hoy
s ubsisten: si se considéra la estension
desmedida que han tenido con respec­
to al número de personas que gozan de
estas jurisdicciones privilegiadas para
toda clase de negocios, se podria lle­
gar á temer que algun dia sea padrón
de ignominia estar sujeto á la juris­
diccion comun, como en otro tiem­
po cl ser contribuyente hacia sufrir el
nombre de pechero,
No seremos nosotros los que pida­
mos la abolición de toda clase de fueros
particulares. El privilegio eso un mal,
pero en ciertos casos fiecesario, pues
precisamente han de existir institucio­
nes especiales, para cuyo régimen no
puede bastar la legislacion comun:
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rames estender á toda la Península
ibérica, aun subsisten restos de la le­
gislacíon local, que han resistido la
fuerza destructora de los siglos.
La voluntad de hierro de un monar­
ca absoluto no pudo borrar completa­
mente lo que los municipios babian
escrito en sus cuadernos. Felipe V se
dirigía principalmente á conseguir la
.
unidad política, y no es estraño , que
en gracia de alcanzar lo que mas direc­
tamente le interesaba, dejase algunas
concesiones al espíritu hist6rico de los
pueblos en las diferencias locales de su
legislacion civil.
Ni los reiterados esfuerzos de los
reyes, que se adelantaron á sus épo­
cas, movidos por fines meramente po­
líticos, ni las disposiciones legislativas
del año 11, del 20 al 23 y del 55 y
posteriores .. acordes con el espíritu fi­
Iosofíco del siglo XIX, han logrado
hacer desaparecer del todo los fueros
. locales, cuyos restos sobrenadan en el
mar de las contradicciones legales.
En el reino de Valencia, segun la
respetable opinion de profundos juris­
consultos, todavía está vigente la le­
gislacion foral con respecto á los de­
rechos enfitéuticos, especialmente en
los derechos de laudemio. El reino de
Aragon se rige por disposiciones fora­
les en algunos puntos referentes al
matrimonio y otras materias civiles.
Lo mismo se observa en Ca taluña y las
islas Baleares, en donde a un se sostie­
nen sus fueros en punto á herencias y
sucesiones. Navarra y las ires provin­
cias gemelas, mas aferradas á sus fue­
ros que las restantes de España, los
han defendido en los últimos tiempos
con el calor que defenderian su espí-
..
EL FORO VALENCIANO. 631
pero no por eso el fuero debe estender­
se por razón de la persona hasta para
los negocios previstos por la Ley civil
ordinaria. Comprendemos la necesidad
de uri fuero de guerra para los asun­
tos militares, de un fuero eclesiástico
para las materias de disciplina, de una
legislacion y tribunales especiales de
comercio para los negocios mercanti­
les; pero no concebimos la convenien­
cia de que el fuero de guerra, el de
marina, el de Alabarderos, el de Arti­
llería é Ingenieros, el de Hacienda
militar, el de estranjeria, el eclesiásti­
co y los demás fueros especiales, se es­
tiendan por razon de la calidad de la
persona, á los asuntos meramente ci­
viles. En otro.s términos, admitimos
los fueros reales y jurisdicciones priva­
tivas como distinciones necesarias; pero
rechazamos los fueros personales y ju­
risdicciones privilegiadas, como odiosas
exenciones concedidas á clases podero­
sas, cuyos individuos, si han de ser
juzgados, aun en los negocios mas co­
munes, por jueces nacidos del seno de
la clase, se ven muchas veces á cu­
bierto de las demandas. de los parti­
culares, que temen el espíritu de cuer­
po, mas que confian en el seguro éxito
de la justicia.
Ya de algun tiempo á esta parte han
hecho los legisladores laudables es­
fuerzos por poner todos los negocios
comunes al amparo de la j urisdiccion
ordinaria. Con el absolutísmo, protec­
tor de fracciones privilegiadas, se han
arrancado de nuestras leyes el fuero
de casa real, el fuero académico, el de
minas, el de correos y algunos otros"
.al mismo tiempo que se han hecho in­
necesrias las jurisdicciones privativas
de la inquísicion, de espolios y vacan­
tes y del escusacl o con otras que no
recordamos. Aun mas, en los fueros
que han resistido la violencia de la
transformacion política de nuestro
pais, se han marcado posteriormente
numerosísimos casos de desafuero que.
al mismo tiempo que les dejan casi
ineficazes en negocios comunes, sir­
ven solamente para complicar mas y
mas nuestra legislacion. Finalmente.
por no citar otros hechos, la ley de
enjuiciamiento civil contiene muchas
disposiciones con la cláusula «sin dis­
tincion de fueros.»
¿Qué resta, pues, para satisfacer
desembozadamen te las tendencias de la
época, la uniformidad y conveniencia
en la administracion de justicia, las
exigencias de la razon, el justo tribu­
to á la igualdad ante la ley, ó mejor di­
cho. en la ley, que es principio funda­
mental de nuestra Constitucion? Ya
casi nada. Sin embargo. las lentas
conquistas del progreso en el mundo
moral son tan difíciles de perpetrar eu.
el terreno de los hechos; los intereses
egoístas y las viejas preocupaciones
oponen tan injustificados obstáculos al
perfeccionamiento de las leyes positi­
vas, que el pensamiento de unidad de
fuero, tácitamente aceptado, con mas
6 menos limitaciones. por todas nues­
tras ilustraciones de las cortes y del
foro, ha pasado, no obstante, de una á
otra legislatura , como velada estátua,
que la indolencia no llega á descubrir,
pero cuya gasa hace girones el tiem­
po con su actividad incesante.
En el año 1861 presentóse á las C6r­
tes un proyecto de ley á fin de que el
fuero comun li ordinario fuese el úní-
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co compétente para todos los negocios
civiles y derogando para los mismos
todos los demás fueros de cualquiera
clase que fuesen, pero ni en este año,
ni en los siguientes hasta el presente,
ha tenido solucion el ya debatido pro­
blema de la unidad de fuero civil.
« ¡Tán to una reforma en la legislacion
militar, sancionada hasta en sus de­
fectos por la tradicion de los siglos, es
una cuestion cuya importancia no pue­
de desconocerse!» segun. las palabras
del señor ministro de Marina, en el
preámbulo del nuevo proyecto de ley,
que reforma el fuero de su ramo.
Efectivamente, el Gobierno de su
majestad , siguiendo el impulso de la
opinion pública, después de haber oido
la de las personas mas compétentes,
aceptadas las bases presentadas por la
comisión de C6digos para el arreglo
de los tribunales del fuero comun ,
nombr6 una comisionmista para que
meditara y procurara el medio de lle­
var á cabo la reforma de los fueros
militares armonizándolos con la legis­
lacion general.
,
Producto de estos trabajos son los
proyectos de ley recientemente pre­
sentados á las Cortes por el ministro
de Graciay Justicia, el de Guerra y
el de Marina.
Si después de discutidas y sancto­
nadas, llenan estas leyes su elevado
objeto, ent6nces podremos decir, con
un eminente orador, que la genera­
don presente habrá cumplido 'con su
mísion de poner la cupula en el edifi"':'
cio de la unidad .civil, ya levantado á
grande altura por nuestros abuelos.
Rafael Ferrer y Bígné,
SECCION PRÁCTICA.
..
Reintegro de papel sellado.
Grave perjuicio irroga á los intereses de los
curiales la disposicion del art. 55 del Real
decreto publicado en 12 Setiembre de f 861,
al establecer «que el reintegro del papel sella­
do en las causas y pleitos, tenga preferencia
absoluta sobre los créditos de todos los demás
acreedores por .costas;» y como ello ataca
derechos creados á virtud de otra disposicion
legislativa, sancionando antiguas y legítimas
practicas, preciso nos es demostrarlo, y lla­
mar la atencion del Gobierno de S. M ..y de
las Córtes, á fin de que cese la infraccion
flagr�nte de esta, y se restituya á los curiales
lo que de derecho les corresponde.
El art. 48 del Código penal, ley del reino,
establece «que en el caso de que los bienes
del culpable no sean bastantes para cubrir las
responsabilidades pecuniarias, se satisfarán
estas por el órden siguiente: 1.0 Reparacíon
del daño é indemnizacion de perjuicios. 2.°
resarcimiento de gastos ocasionados por el
juicio. 5.
o Costas procesales. 4.0 la multa.
Esta sola prescripcion indica harto claramente
el respeto del legislador á los derechos de los
particulares, por constituir unos, parte de su
patrimonio, y adquirirlo otros en remunera­
cion de su trabajo, asi que pospone á todos
el pago de la muIta, en la que solo interesa Ia
Hacienda, coloca en ter-cer lugar el pago de
costas por corresponder ellas á funcionarios
obligados á trabajar en causas de oficio, y dá
preferencia á otros que tambien intervienen
en ellas y devengan honorarios, pero sin el
carácter y obligación de los primeros, y aun
cuando con propiedad son costas, los denomina.
gastos del juicio , á efecto de justificar Ia pre­
ferencia.
El artículo 47 del precitado Código, y la
regla 55 de la ley provisional para la aplica­
cion del mismo, deslinda bien cuáles son los
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gastos del juicio, y entre ellos comprende los
honorarios de los abogados y de otras per­
sonas y corporaciones facultati vas. La 52 de­
termina cuanto se comprende en la denomina­
cion de costas, espresándose el reintegró del pa-
.
pel sellado; luego al dar el mencionado Real de­
creto preferencia á este sobre todos los demás
acreedores por costas, infringe lo preceptuado
en dicho articulo 48 del Código penal, puesto
que los abogados, peritos y demás personas
auxiliares de la administracion de justicia son
tales acreedores, en cuanto todos ellos se
comprenden en la tasación y perciben sus ho­
norarios como los perciben los demás curiales.
Discutamos también la justicia de la dispo­
sicion que combatimos, únicamente con rela­
cion á los curiales de oficio. ¿Qué es el rein­
tegro del papel sellado? Costas; la regla 52
antes indicada lo determina. Y perteneciendo
á la clase de costas , y estando sujeto á las
eventualidades de estas, y á igual condicion
de los demás acreedores á ellas. ¿ qué razon
hay para anteponerlo á los demás? ¿ Qué, los
curiales Sill sueldo, ni gratificacion alguna del
Estado, tienen obligacion de trabajar y gastar
su patrimonio en manos ausiliares para au­
mentar los rendimientos de la Hacienda? ¿Qué,
esta tan generosa es con ellos? ¿Quién ignora
que pagan su matrícula como cualquiera co­
merciante, industrial ó artífice, con no poca
mengua de su prestigió? Y con estos supuestos
evidenciaremos la justicia de tal precepto con
esta conclusion: «Los curiales pagan su ma­
tricula á la Hacienda por trabajar como tales
curiales; pero la Hacienda cobra antes' que los
curiales sus derechos por el reintegró del pa­
pel; y como este absorbe todo cuanto importan
los bienes del encausado en la mayoría de los
casos, es incuestionable que la Hacienda per­
cibe por lo que el curial gane y lo que el
curial debe ganar ..
¿Qué agentes ó recaudadores de costas tiene
la Hacienda para impulsar el cobro, de su ha­
ber por el mencionado concepto? Ninguno;
corre á cargo de los curiales, que lo entregan
religiosamente, tomando el correspondiente pa-
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. pel. Pues para ello los curiales no solo traba­
jan, sino que gastan en oficiales, escribientes,
etcétera, y como ningun lucro esperan, como
el sudor de su frente ha de redundar en bene­
ficio del Erario, rara vez deben encontrarse
dispuestos á gestionar para conseguir el cobro
de la tasacion, y la Hacienda cou una medida
que se prometia sin duda muy beneficiosa para
sus intereses, se ha perjudicado á si misma gran­
demente. Con efecto, cuando prorrateaba con
los demás acreedores, estos, llevados de su
propio interés, imprimian á los espedientes de
apremio curso rápido y eficaz; ahora que, en
la mayoría de los casos, los bienes embarga­
dos apenas bastan para cubrir el importe del
papel, debemos suponer que permanecerán im­
pasibles sin cuidarse de activarles, ni practicar
en ellos diligencia alguna, y poor tanto si antes
ingresaban en el Erario por aquel concepto,
ocho, por ejemplo, no será desproporcionado
asegurar que los ingresos actuales y sucesivos
no escederán de tres. Del criterio del nuevo
señor ministro del ramo, esperamos la deci­




En mi anterior me permití algunas indica­
ciones relativas á la Ley hipotecaria, debiendo
servir para atajar de raíz los males que ocasio­
na y los mas graves aun que puede irrogar su
prematuro planteamiento en -1.
o de Enero úl­
timo; y hoy cumple á mi propósito descender
á otro terreno, ó mejor dicho, ofrecer las re­
flexiones y hechos con que se relacionan, hi­
jos de la práctica de nueve meses de aplica­
cion de la referida Ley.
Dice el art. 25 de esta que «los títulos
mencionados en el 2. o y 5.0 que no estén ins '-I
critos en el- Registro no podrán perjudicar á.
tercero;: y se deduce legítimamente de él, que.
Registro para inscribir á favor del comprador J
porque la inscripcion última en el Registro
señala como dueño único al vendedor. UnQ y
otro funcionarios han cumplido con la ley.
Se me dirá, que la inscripcion no convalida
los actos ó contratos inscritos que sean nulos
con arreglo á las leyes (art. 35.); pero aun en
el caso de que esa califlcacíon se dé á los del
marido, tenemos el óbice del art. 54. -JSola­
mente en virtud de un título inscrito podrá
invalidarse en perjuicio de tercero, otro titulo
posterior tambien inscrito.-¿Dónde está aquel
para invalidar este? En ninguna parte: al me ..
nos yo no lo veo. Y quiere decir que con las
armas que la ley da al marido, hiere á los he­
rederos de su muger que la ley trata de pro­
tejer.
Se dirá tambien, que es imposible que un
padre abuse de esa suerte; y ese casi hace po...
sible el hecho, y tanto mas posible cuando se
trate de herederos estraños al mismo.
Las acciones rescisorias y resolutorias no se
dan contra tercero que haya inscrito sus títu...
·los (art. 36), sino en los dos únicos casos de
enajenación hecha á titulo gratuito, y cuando
el tercero haya sido cómplice en el fraude (ar­
tículo 37) prescribiéndose aquellas al año,
contado desde la enagenacion fraudulenta ; y
si bien por el párrafo último del art. 38 puede
ejercitarse la accion personal correspondien­
te para la indemnizacion de daños y per­
juicios, comprendo que será en la mayor parte
de los casos ilusoria, en nuestro caso, porque
el marido al lanzarse en la senda de la estafa,
procurará consumarla en el todo con el doblé
objeto de eludirla.
Estas disposiciones protegen al comprador
de buena fe, y no parece haya sido otro el
objeto de ese oárnbio radical de nuestra antigua
legislacion. Por esto, practicada la division de
los bienes recayentes en la testamentaría de Ia
difunta consorte, ó sin practicarla, á nombre
y por virtud del derecho comun al todo de Ia
herencia proindivísa se -entahlará la acoíon
reivindicatoria contra tercer poseedor; pero
esto no cabe hoy: sí solo la personal. Pero si
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si lo están no cabe dudar que perjudicarán.
Pues bien; ó yo estoy en un error ó esa con­
secuencia legítima es fataltsima en algunos
casos, por lo absoluto del principio de donde
arranêa, pudiendo lamentarnos cual algunos,
al impugnar la base de la publicidad y la espe­
cíalídad de las hipotecas, y cuyas lamentacio­
nes se leen al párrafo 2. o, página 10, de la Es­
posicion de motivos de la 'Comision de Códigos
que precede á dicha Ley. «En nombre de la
familia .os pedimos proteccion para la muger
y para. los hijos: en nombre de la orfandad y
de la desgracia, os pedimos piedad para el
huérfano y para el incapacítado ,» Durante la
sociedad conyugal adquiere esta pocos ó mu­
chos bielles rahices ? derechos reales, y sabido
es que se realizan á nombre del gefe de la fa­
milia: del marido y á nombre de este se ins­
criben en el Registro. Interin aquella no se
disuelve, el esposo es el único dueño: 'el que
dispone libremente de lo adquirido: Conformes;
pero disuelta por muerte de uno de los con­
yuges ó por cualquiera otro de los medios
que reconoce el derecho quedan sujetos á li­
quidacion. El marido desde aquel momento en
que queda roto el vínculo social deja de ser
dueño de los bienes que la constituyen ó se
adquirieren durante su duracion; y su muger
Ó hijos son como él dueños del todo ó acervo
comun 1nterin aquella y consiguiente division
autorizada é inscrita en el Registro no designe
á' cada uno la parte correspondiente-
Si la sociedad conyugal se disuelve por
muerte del marido nada tenemos que temer;
pero si es por el de la muger, mucho, muchí­
simo, desde su fallecimiento hasta la ínscríp­
cion de la division entre el sobreviviente mari­
do é hijos ó herederos de aquella. Los ínmue­
bIes ó derechos reales adquiridos durante el
matrimonio, se hallan inscritos en el Registro
á nombre delmarido y este es el único que puede
disponer de ellos en ese período de liquidacion
y division, sin cortapisa legal. Muere su con­
sorte; trata de enagenar los gananciales, halla
comprador; se personan á un Notario, y este
no la tiene para autorizar la escritura, ni el.
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los compradores de buena fe son acreedores á
la proteccion de la ley ¿cuéntan con menos tí­
tulos para ello los herederos de la difunta
consorte? Indudablemente que no. Unos y
otros tienen buena fe; y si el del comprador
descansa en el de compra venta, el de aquellos
en la misma dísposícíon de las leyes Ó en un
testamento garantido por las mismas que les
• atribuye un derecho á la cosa, no debiendo ha­
berse olvidado en la resolucion de tan grave
cuestion el número de los que resultaran per­
judicados bajo de uno '6 de otro aspecto, que
seguramente siempre ó en la mayoría de los
casos fueran los herederos escritos ó abintes­
tato, á favor de los cuales debiera inclinarse la
balanza ya que el origen de STl derecho no en­
vuelve vicio alguno como el del comprador.
Lo accesorio sigue á su principal. Este es
un principio de derecho muy sabido hasta en
las escuelas. Mas al hacerse aplicacion de él,
respecto de la Ley hipotecaria, encuentro que
puede irrogar perjuicios, atendido el modo de
ser de la propiedad en este territorlo particu­
larmente .... Nuestra vega nos ofrecerá mu­
,chos ejemplos que no dejarán dudar de aque-
llos.
"
Un Ílg�ero considerable de familias de la­
bradores viven al amparo de arrendatarios de
tierras, que ya cultivaban tambien sus abuelos
desde tiempo inmemorial. A ciencia y paciencia
de los dueños construyeron barracas 6 casas,
de las que han dispuesto y disponen á favar de
sus herederos. ¿Puede cuestionarse que esas
casas, esas barracas, dejen de ser de los que
las construyeron con su dinero y con consenti­
miento espreso del dueño del terreno 6 tácito?
Parece que no. La antígua legislacion es ver­
dad que atribuía al edificante de buena fe el
derecho de reintegrarse del valor de lo edifica­
do y de retenerlo ínterin no se le pagase, y
además pesaba sobre la finca la consiguiente
hipoteca legal tácita. Hoy no existe esta, y
por consiguiente, inscrita la enagenacion sola­
mente le queda la accíon personal contra el
vendedor dueño del terreno. Mas este care­
ce de otros bienes y hé aquí perjudicado al ar-
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rendatario y dueño del edificio 'en todo el ím..
porte del sudor de su frente.
Llevemos el asunto además á otro terreno:
el de la simple inscripcion. El que tiene ins­
crito anteriormente á su favor el terreno está
facuItado para disponer de lo construido sobre
él, aun cuando lo accesorio no conste inscrito.
Pero ocurre que siendo deudor de los mate­
riales en la edificacion empleados el carpinte­
ro, el cerrajero, fabricante de ladrillo yotros
artesanos, cuya hipoteca tácita legal, ha que­
dado estinguida por la actual legislacion, pier­
den lo suyo si el dueño del terreno lo enajena
á un tercero.
Se dirá que esos derechos están garantidos
por la misma Ley hipotecaria en su art. 59;
pero si esto es una 'Verdad, tambien 10 es, lo
embarazoso y costoso de sujetárseles á la ce­
lebracion de repetidos contratos que han de
llevarse al Registro para su anotacion preven­
ti va. Todo lo que pudiera salvarse, sujetando
al dueño á la inscripcion de 10 edificado, libre
de los derechos de un tercero, 6 ca? espresion
de ellos, salvándolos de las eventualidades á
que les sujeta el capricho ó mala fe.
Las herencias se adquieren por testamento
6 abintestato; y no siendo inscribibles las di­
visiones ó hijuelas si no van acompañadas de
la disposícon última del finado ó de la declara­
cion de herederos abintestato, menester es lla­
mar la atencion sobre este último estremo, no
porque adolezca de principios justos, sobre los
que descansa tal disposicion, si que por los
grandes gasto� que ocasiona hasta llegar al
punto deseado. Una y otra exigencia legal ó
requista descansan en razones tan equitativas
como justas y filosóficas. Una division, una hi­
juela por si sola nada sígnífíca, lo mismo pro­
venga de testamento que de abintesta.to. E'n el
primer caso, no es otra casa que la espontánea
manifestacion de ciertas personas que se titu­
lan herederos únicos legítimos ó estraños de
otra que aseguran ha fallecido con tal ó cual
disposicion, pero que no ofrece garantia algu­
na: descansa únicamente en la palabra de los
otorgantes. ¿Y no cabe háber omitido á alguno
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que tenga igual derecho, ya porque se ignore
por algunos años su paradero, ya porque pre­
suman que ha fallecido en tierra estraña, sien­
do costosa la averiguación, que con aquella
tratan de evitar? Seguramente. Mas, no es fá­
cil que un padre testador se olvide de nombrar
á ninguno de sus hijos por muchos que sean:
y si es estraño el testador nombra á los que
tiene á bien, y he aqui justificada la presen­
tacion del testamento en union de las divisiones
ó hijuelas para que sean inscribibles. Pero
además hay otra razon mas poderosa si se
quiere, que el peligro de que los herederos le­
gitimas ó estraños que los otorgan escluyan á
un tercero con igual derecho que los mismos, y
es lo que resalta del art. 49 de la ley. Ningun
heredero puede inscribir los bienes de una he­
rencia dentro de ciento ochenta dias de la
muerte del testador sin acompañar la escritura
de renuncia de los legatarios á su derecho de
anotacíon; y las dudas que esto puede ofrecer,
es decir, si existen ó no legatarios, no puede
resolverse de otra manera que á la vista del
testamento, el que atribuirá ó no derecho al
heredero.
Los abintestatos, tambien presentan los mis­
mos peligros indicados arriba, cuando las di­
visiones no son el resultado del juicio proce­
'dente. Empero no se desconocerá, que siendo
estos tan costosos y las herencias de poca en­
tidad, han de absorber los gastos en gran par­
te sino en todo, el caudal hereditario, y los
interesados no solo los esquivan con razón, si
que por consecuencia huyen del Hegistro, sa­
liendo de sus apuros con la adopcion de me­
dios ó conciertos particulares, que respetan,
antes que verse privados de lo suyo. El Regis­
tro debe facilitarse tanto á las pequeüas , ,á las
medianas, como á las grandes fortunas, por­
que en él se halla la garantía de todos los de­
rechos; y el medio que me parece mas á pro­
pósito en el caso de que me ocupo, fuera el de
escusar el juicio de abintestato, segun las re­
glas marcadas en el Código de procedimientos,
bastando la aislada declaracion de herederos.
La responsapilidad de los registradores se
ha llevado á un punto demasiado escéntrico y
hasta poco equitativo y justo. Se concibe qua
es responsable de sus ac�os por los perjuicios
que irrogs; pero que haya 'de responder de los
del sustituto hasta en los casos que por enfer­
medad le sea imposible estar al frente de su
oficina, esto lo resiste la sana razon y lo re­
chaza la justicia. Se han querido dar demasia­
das garantías á los interesados en perjuicio da
los registradores, condenándoles á una res­
ponsabilidad tremenda que hasta hoy no ha
existido ni se conoce exista respecto de ningun
empleado público desde los ministros hasta el
alguacil, ni desde el patriarca hasta el mona- .
guilló. Responsabilidad que unida á los traba­
jos penosos de los indices que se les tienen
encomendados confeccionar sin guia que los
conduzca al acierto; sin recompensa que los
estimule y con un arancel que los destruye,
van dando por resultado la muerte de unos y
la renuncia tal vez de mas de 200.
Si mal no recuerdo he indicado que los in­
dices, cualquiera que sea la forma ó sistema.
que se adopte para su confeccion no cumplen
el objeto de la Ley; y asi es la verdad; por­
que si la inscripcion de una finca debe señalar
las cargas que afectan á esta ó espresar qua
no las tiene, bajo la estrecha responsábilídad
del Registrador, es necesario que dichos indi­
ces enseñen la historia de esa finca ó sea las
trasmisiones de que ha sido objeto desde el
establecimiento de los Registros, lo "cual es
de todo punto imposible, ya por la incuria de
los interesados que no cumplieron con las pres­
cripciones de la antigua legislacion hipoteca­
ria, llevando sus titulas al Registro ya tam­
bien, porque entre los pocos Contadores cu­
riosos ó laboriosos el que mas ha confeccio­
nado el personal, ninguno el indice real, que
es el que se necesita para cumplir exactamente
las prescripciones de la nueva Ley.
Sin tener en cuenta que unos dueños inscri­
bieron sus títulos de dominio, mucliísirnos no,
. ni aun de los actos se otorgaron documentos;
que aquellos adquirieron una flnca, por ejem­
plo, de 10,,12, ó 20 hanegadas de cabida y
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al trasmitirla á terceros por herencia, dona­
cion ó venta lo fue fraccionada y por lo mismo
.
con distintos linderos, y con distinto nombre
la partida muchas veces, ó porque la primitiva
se conoce en el pueblo con distintos, ó porque
el vendedor, ó donante se 10 atribuye capricho­
samente, es lo cierto que uno solo de los po­
seedores de esa finca que haya dejado de ins­
cribir su título de dominio, hace imposible su
historia, y coloca al Registrador en la imposi­
bilidad también de fijar las cargas que la afec­
ten. Asi es que este, no tenido á imposibles,.
no pudiendo contar con otros medios para
cumplir el precepto de la Ley que el indice
personal, de los documentos inscritos, no pue­
de estenderse sino á consignar en Ia inscrip­
cion, que tal ó cual persona ha gravado ó no
tal ó cual finca, y aun esto ofrece grandes di­
ficultades, y aun hará estériles sus esfuerzos,
no señalándose el número de poseedores, y
marcándose las épocas ó períodos de posesion
de cada uno.
En medio de ese laberinto insondable, se me
asegura, que en algun Registro se ha arbitra­
do una fórmula que salve los inconvenientes
dichos y la responsabilidad de su 'gefe; pero
á ser el hecho cierto, que yo al menos lo pon­
go en duda, jamás lo crei aceptable. Con­
siste en decir (despues de describir la finca,
señalando su término, partida y actuales lin­
deros por los cuatro puntos cardinales) que la
finca tal como se deja descrita, no resulta ten­
ga otras cargas que las que aparecen del título
presentado para su inscrípcion ó ninguna, por
constar asi de él. El medio es ingenioso, por­
que no habiéndose descrito jamás esa finca
bajo los propios linderos que hoy se le atri­
buyen, es evidente que por mucho que se re­
busque el indice nada en él se encontrará que
la afecte. Es una de las verdades de Pero­
Grullo que por tan claro Dios libre á los Re­
gistradores de aceptarla. Y antes de esto, si
los que estoy confeccionando no cumplieran
al objeto, preferiré abandonar el Registro á
manos mas espertas que comprometer Ia pro-
piedad, mis intereses y mi honra con una fór­
mula tan gratuita como miserable .
Los dos escollos que hasta hoy han emba­
razado mas la ejecueíon de la Ley en la parte
que hace referenoía al tránsito del antiguo al
nuevo sistema, son en mi humilde concepto los
espedientes posesorios y el art. 314 del Re­
glamento.
Respecto de los primeros encuentro bastante
embarazosos los medios adoptados por la ley
par� inscribir la posesion y alguno imposible
de llenar en muchas ocasiones. Los propieta­
rios que carezcan de título de dominio escrito
deben acudir al juzgado de primera instancia ó
al de paz, segun el punt.o donde radique la finca
con escrito que abrace las circunstancias con­
signadas en el art. 398, con las demás que
requiere hasta su complemento en los 399 has­
ta el401 inclusive. En el terreno de la ciencia
ofrecen todas las garantías apetecibles para
el acierto; pero no el de la práctica, como
dejo dicho, son embarazosas y costosas, y ia.
cualidad que debe adornar á los tes tigos de ser
vecinos del pueblo ó término en que estén �i­
tuados los bienes aleja del Registro la mayor
parte de las inscripciones posesorias y no pro­
duce los efectos á que tiende la Ley.
No se olvide que en casi todos los pueblos hay
terratenientes vecinos de otros que apenas se
conocen ó al menos ignoran que posean fincas
en su término. Esta poblacion, ó mas bien gran
número de sus vecinos, son dueños de un es­
tenso territorio del que forma los términos de
B. Y C., y como para justificar aquellos la
posesion de sus fincas ha de valerse de ve­
cinos y propietarios de las últimas nombra­
das poblaciones, no los encuentran, porque no
los han visto jamás cultivarios, ya po rque no ha
terciado la coincidenoia de ir á su respectívas
propiedades en un mismo dia, ya tambien por­
que la distancia que separa las unas de las
otras y Ia opuesta dirección que emprenden al
cesar en sus faenas ha impedido el verse y tra­
tarse. Mas esto no sucede con los de un mis­
mo pueblo, siquiera sus fundos radiquen en
otro pueblo. Salen ó marchan juntos al cultivo
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y regresan del propio modo despues del tra­
bajo: se ven, comunican y les consta de cien­
cia propia lo que respectivamente les perte­
nece. y si la mente de la ley, como no cabe
dudar, es la de que les conste á los testigos el
estremo sobre que son ínterrogados: si son
propietarios, como no deben dejar de serlo
para que sus dichos ofrezcan esa garantía,
nada importa que sean ó no vecinos del punto
donde radique la finca. Obténgase la verdad,
venga esta de donde viniere: tengamos garan­
tia y no busquemos su procedencia. Asi es
qu� suprimida la cualidad de vecinos, en los
testigos se facilitaría estraordínariamcnte la
inscripcion.
Pero existe otro medio aun, que adoptado,
la haria mucho mas accesible que hoy por
medio de los espedientes. Los Jueces de paz y
sus Secretaries, poco ó nada instruidos en las
prescripciones de Ia Ley hipotecaria, no son
por cierto los mas apropósito para conocer de
esos espedientes, resultando de su impericia
que algunos son rechazados en el Registro por
no reunir las circunstancias que al efecto
aquella exige. Los Notarios, por el contrario,
son personas peritas; diariamiente manejan ó
estudian la Ley por el contacto inmediato que
exige el buen desempeño de sus funciones,
y por lo mismo funcionarios mas aptos que
aquellos al objeto. Desaparezcan, pue s, los es­
pedientes posesorios; y la pretension del pro,
pietario, los dichos de los testigos y la exhibi­
cion de los documentos que acrediten en unos
el ser poseedores y en otros propietarios, sin
mérito en estos de la circunstancia de vecin­
dad del ponto donde radique la finca, elévese á
escritura pública, y no solamente se evitarán
los gastos del escrito 6 solicitud y demás que
lleva conslgo el espedíente, si que llevará ese
documento público el sello del mejor acierto y
economía. En una palabra; cúmplanse en la
escritura 6 consten en ella todos los requisitos
que hoy exige la ley para la validez 6 inscrip­
cion de los espedientes posesorios, escepto el de
vecindad de los testigos, y se tendrá allanado
el camino de la ejecucion de la ley en ese es-
tremo interesante. Y no se olvide, 6 mas bien
recuérdese á los Notarios que los documentos
que les exhiban los testigos para acreditar ser
propietarios, no deben ser los talones del pago
de contribución de inmuebles, sino títulos au­
ténticos y fehacientes de ser tales propietarios;
porque si bien aquellos ofrecen una fuerte
presuncion de tal cualidad, está combatida
por otra no menos fnerte y valedera que Ia
destruye por completo. Un propietario enage­
na una ó varias fincas, y hasta que llega la
época de hacer las convenientes alteracíones
en los catastros 6 libros padrones de los pue­
blos continúan pagando la contribución que
pesa sobre aquellos á su nombre. Otros las
venden y continúan del propio modo, si bien
convertidos en arrendatarios del comprador, y
otros, por fin, no realizan aquellas alteraciones
y continúan pagando la contribucion de in­
muebles por conservar el derecho electoral 6
por no aparecer decaido de su posicion entre
sus convecinos. Por manera que en estos casos
los talones nada sígníûcan en la esencia, mas
los títulos de dominio no están tan espuestos á.
representar semejante farsa, porque el com­
prador tie�e un interés muy directo en reco­
jerlos.
Nada influye para reusar el medio propues­
to las diligencias que en su caso deban practi­
carse con arreglo á los articulos 402 y 405,
porque en el del primero tambien el Notario
puede hacer Ia citación por medio de requisi­
torio y. en el segundo pasar la escritura al
Juez de primera instancia para oil' en justicia
á los interesados.
Llegamos al examen del art. 314 del re­
glamento general para la ejecucion de la Ley
hipotecaria; artículo que está ocasionando al­
gunos disgustillos su diversa 6 encontrada inte­
ligencia, y que embaraza y embarazará muy
mucho la ejecucion de aquella mayormente
no debiendo prescindirse de la Real órden de
25 de Diciembre último, que la hace estensiva
á los documentos antiguos y de las varias re­
soluciones que sobre el particular ha dictado
la Díreooion del registro.
.
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Siquiera algunos Registradores con mas ó
menos acierto so hayan desentendido del cum­
plimiento del notado articulo es la verdad, ,
que estudiado concienzudamente es uno de los
mas acertados y filosóficos que se leen en el
reglamento; y si su observanoía dificulta la
ínscrípcíon de los documentos antiguos, y aun
en casos espaciales la hace casi imposible, su
no cumplimiento esponeà que se puedan sen­
tir perjuicios notables. Su aplicacion tiene lu­
gar cuando se traslada á los libros nuevos una
inscripcion antigua y esta adolece de las oír­
cunstancías de linderos, siendo finca rústica,
los cuales no constan de documentos fehacien­
tes, ó cuando siendo un titulo antiguo de fin­
cas rústicas, trata de inscribirse y adolece de
las mismas circunstancias (Real órden de 23
de Octubre último). Partiendo del principio de
que todas las inscripciones antiguas ó títulos
de la misma clase adolecen de falta de Iinde­
rosenla forma que exíje la Ley y Reglamento,
parece que la nota adicional solo tiene cabida
en los casos de pedirse al Registrador la trasla­
cion de los an tiguos asientos ó inscripciones á
los libros nuevos, con arreglo al art. 312 y
siempre que se trate de inscribir titulas QO ins­
critos de la espresada clase. Los documentos fe­
hacientes á que se contrae el 314 que eseusan
la nota adicional, no son otros en mi concepto
que los que se otorgan despues del plantea­
miento de la Ley, pues por medio de ellos,
como ya espresan los linderos con arreglo á
la Ley, se subsanan al trasladarse. En los
demás casos es indispensable la nola firmada
de conformida ,por los dueños de los predios
colindantes, debiendo el Registrador asegu­
rarse de la identidad de las personas y au­




PARRICIDIO DE MARIANO ALBERT.
(Las locas de CuIla.)
CONTINUA CION.
No concebían que la Barreda siendo ignoran-
te de esta materia fuese- capaz de simularla con
buen resultado; que con respecto á las hijas
comprendían ·no contribuyesen á la muerte de
su padre ni por odio ni por resentimiento al­
guno, ni que este pudiera ser para ellas el re­
sultado de un plan premeditado: en ninguna
parte pues, encontraban esplicacion de este he- \
cho mas que en las ilusiones que padecieron en
aquel acto; que reasumiendo lo dicho podían
concluir. 1.°, Que la Barreda antes de perpe­
trar el asesinato padeció y padecía una mono­
manía religiosa acompañada de ilusiones y alu­
cinaciones. 2.°, Que sufriendo una monomanía
produjo el asesinato de su esposo. 3.°, Que sus
tres hijas por el terror de que estaban poseídas
y la creencia de tener los demonios padecieron
la noche de la comision del parricidio ilusiones
y alucinaciones. 4.°, Que estas en la actualidad
se encontraban en el pleno goce de su razon.
5.°, Que en el caso presente el asesinato que
cometieron no tenia á su entender otra espllca­
cion que la monomania de la madre y las iIu
síones y alucinaciones que sufrieron las hijas.
6.°, Que obrando la Barreda impulsada por la
demencia, y sus hijas por las ilusiones y alu­
cinaciones, ni aquella ni estas obraron con li­
bertad moral. Añadiendo por último que siendo
este uno de los casas 'mas arduos que hahraza
la medicina legal y teniendo á la vista varios
escritos de los autores rnonógrafos, manifesta­
ban que despues de emitido su dictámen fun ....
dado en lo consignado y pudiendo haberles
faltado alguna parte de observacion durante la
-:
En 2 de Febrero de dicho año se celebró
otro juicio de faltas contra dicho Fabregat á
instancia del cura D, Vicente Milian, el cual
espresó que aquel habia cometido grandes ir­
reverencias contra los dogmas de la religion
con dichos que propalaba al público: hacia
adivinaciones y abusaba de la credulidad
del público siendo causa de grandes desgra­
cias en gentes incautas de aquella poblacion,
diciendo que cuando el cura predicaba se vol­
via de espaldas al Crucifijo; que tenia facultad
para perdonar los pecados; que él era el
grande hombre que habia de venir al mundo;
que tenia poder contra los demonios, en virtud
del cual sacaba los diablillos á los endemonia­
dos; valiéndose para estas tramas de su criada
Manuela Sonsona que hacia el oficio de embru­
jada diciendo que de él y de ella habia de na­
cer un gran personaje, y que de público se de-
.
cia que la ocurrencia de que se trata era debi­
da á las ideas que infundió en la familia de
Albert. Fabregat contestó que solo era lo que
queria que fuese la gente y no lo que Dios le
había 'criado. Y fué condenado segun el caso
2.° del art. 481 y núm 6 de1495 en diez dias
de arresto, multa de diez y nueve duros, re­
prension y muIta.
Tambien pidió la Barreda que se dirigiera
este procedimiento contra Luis Fabregat como
au lor del atentado que se persigue.
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permanencia de la madre y dos hilas mayores
en la cárcel y de la tercer hija fuera de ella, por
tenerla que practicar desde la distancia de cua­
tro horas el uno y de cinco el otro de los decla­
ranles , sería conveniente consultar la opinion
.
de alguna corporacion científica en la materia.
También pidió se librase certificacion de los
juicios de faltas que se hubieran eelebrado con­
tra Luis Fabregat, y resultan: Que por senten­
cia ejecutoria recaída en la causa contra Ma­
nuela García yotros, sobre amenazas de muer­
te y lesiones se mandó proceder en juicio de
faltas contra dicho Fabregat. en virtud de haber.
declarado José Ruiz '(en 5 de Octubre del 59)
que habiendo encontrado á aquel le manifestó
que se decia que sus hijas estaban enfermas y
que las cogía un mal, preguntándole qué te­
nían, Fabregat prometió ir á verlas, y verificado
hizo una cruz con el dedo mojado con saliva en
la mano ó pié, aplicó agua bendita al cuello
cogiendo el dedo suyo con el de la chica, for­
mando cruz esta hizo movimiento y Fabregat
espresó «sf que los tienes.i aludiendo á los dia­
blitos: enseguida le preguntó, ¿quién te los ha
introduordo? y su hija respondió, Magdalena
Roig, ¿en qué te los ha dado?-Con peras.­
¿Cuándo? ¿en dónde?-Un dia qué pasaba por
delante de su masia.-¿Por qué venganza?­
Porque quería colocar una hija suya á servir en
donde estaba su hermana Rosa. Que otro día los
hizo ir á la ermita nueva, porque estaba la hen­
dicíon fresca; que de regreso entraron en casa
de Fabregat, sacó un cristo con cera verde, y
poniéndolo en la boca de las chicas, les dijo:
«decid quién sois y cuántos.» Rosa respondió,
Ia raimera me puso dos con pan, y la cuñada
de mi padre otros dos con una manzana. Con­
tlnuë haciendo las mismas preguntas á Floren­
cia, quien contestó tenia cat.orce diablitos que
se los había dado con peras Magdalena de las
Edreras. Fabregat afirmó la cita del Ruiz en
todas sus partes; que el declarante le manifes­
tó que si tenia los diablitos haría pruebas sobre
Ia gracia que Dios le había dado y lo conocería.
y celebrado juicio de fallas en 9 de Enero de,
'J860, fue condenado en dos duros de mulla.
•
(Se continuará.)
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